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Si pensaste, pequeña y tornadiza B., que tras el día 1 de diciembre amaneció una mañana 
de claveles y otras flores; si te figuraste encontrar frutas jugosas y algarabía cuando conoció 
el mundo que CC.OO. había ganado las elecciones entre el profesorado andaluz (75.000 
criaturas llamadas a las urnas de la enseñanza pública no son cualquier cosa); si creíste que 
nos encontrarías abandonados, displicentes y somnolientos tras la batalla; si me soñaste 
engreído, orgulloso, borracho por ese vino espumoso del éxito, ensalzado y vitoreado y 
abrumado en mi modestia; si tu cabecita imaginó locuras tales, no creerás, locuela B., cuanto 
voy a contarte. 

 

EL DÍA DESPUÉS 
Al día siguiente has de hacer un monton de números, cuentas y tantos por ciento; has de 

llamar para felicitar o para poner el hombro a algún llanto o la espalda para cargar algún 
lamento/queja más. (Vas al banco también para recuperar la liquidez perdida la noche antes, 
en la que alguien, en la sombra, se dedicó a sablearte al grito -oportuno y anónimo- de ¡invita 
el secretario general!). 

La sonrisa de oreja a oreja es necesario disimularla en tanto que, pues somos confederales 
y nada sectoriales, hay ese día elecciones en la privada y son vísperas de elecciones en 
alguna universidad. Y tenemos un buen trajín con las del personal laboral. 

El jefe del suplemento TE-Andalucía te dice que ya le estás mandando el artículo que 
valore los resultados del día 1 (para incluirlo en el número de diciembre). El de organización 
te recuerda que el 5 hay que valorar en la ejecutiva. El dire de esta revista, que mande una 
valoración amena, no exenta de sentido del humor, ni corta ni larga, más al ágil estilo 
periodístico que al duro estilo sindical (para incluirlo en el número de enero). Algún periodista 
te pedirá una mañana a última hora, urgente, una valoración por escrito, no más de un folio 
(para utilizar tres líneas), en la que habrá que contarlo todo justa y cabalmente, 
sindicalmente. 

 

ALGUNOS DÍAS DESPUÉS 
Simple que soy, testaruda B., me creo que si CC.OO. tiene 70 delegados y delegadas y los 

demás no, está claro que los demás pierden y CC.OO. gana. Pues no. Los demás han 
empezado a conjugar el verbo ganar. 

Así que leo un día en la prensa que A ganó en no sé qué provincia. Otro día leo que S 
ganó en no sé cuál otra, o que C ganó el que más delegados; incluso leo que U ganó en tal 
provincia más votos que en ninguna otra de España. Insistirá C, mintiendo bellacamente, y 
se adjudicará la victoria sindical en la enseñanza andaluza, olvidándose de la privada, 



incluyendo la universidad, pero no todas las universidades, arrinconando la poca vergüenza 
que les pudiera quedar... 

Algunos días después, sigo recordando que CC.OO. gana y los demás pierden. Sin 
embargo, las valoraciones crecen y crecen y con ellas aparecen y aparecen peros y peros. 

 

EL GRAN COMBO 
Pensarás a estas alturas, despreocupada B., que soy injusto y que tiendo al lloriqueo y al 

sarcasmo en el año recién estrenado. No temas. Río por disfrutar, por recordar los abrazos 
de aquella noche, el de María o el achuchón de Paco, la felicitación y el regalo de Ramón, la 
enhorabuena (y otras cosas) de Lucía, las voces resacosas de Pepe y Natalia; río, en fin, por 
el recuerdo de tanta gente que anda por aquí, en esta tierra grande. 

Y no es lloriqueo, arisca e impertinente B., es que de tanta valoración me pican los ojos. 
También me pican (los ojos) de restregármelos porque no me puedo creer que C tenga lo 
que ha tenido ni que haya subido el sindicalismo de la queja y el lamento. 

Y seguimos siendo 6 sindicatos 6, los que tenemos alguna representatividad en Andalucía. 
Cinco en la Mesa Sectorial (por dos delegados permanece el quinto sindicato). Mucha gente, 
pues así lo quereis tú, caprichosa B., y tantos de los tuyos. Claro que más son en la Sanidad 
y en Iberia no son pocos. Y por aquí y por allá se llama sindicato a cualquier sigla. Si no 
fueramos como somos, formaríamos un Combo. Una forma sabrosona de llegar a la unidad 
sindical. 

Hablando de Combo, bailemos, quebradiza B., goza y canta en el 95 el estribillo de la 
canción que suena: no hay cama pa tanta gente.  

 


